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Y feliziísima  muerte de la gloricia SANTA 
euerc re como re convirtiZ) por Iridio cle un fatuo 

114-nado Panuricio ; con todas las citcunaancias 
veui el cut ioro Letor.. 
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que 
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rplerta,Padre del di;ah, *tal ilullrando  la esfera (I ?c"tat)do 
con tus luz"' S'oelle las tinieblas. c114:;1;.ineta 

refulgente, 11,,`,"1 
Carroza bella, y 114 alegri a  ä las Aves; -las  S i 	

lores fortaleza. 
a ,), .,i i, t celo, cine  ya goz°f 

" 
4 ':1 Y Flore s  te efperan, 

cantando trinados, .  S 

 pedas* 

SANTA TAEZ. 
Levantefe el pecador, 
doce la d'anda groicra 
de la culpa, y venga a vèr 
J  o briliante luz perfeda. 
Salga  à  sir el claro Sol 
de  la  hermofa  Primavera,  
que  à la culpa, y fus errores,: 
facilmente los ahuyenta; 
y le nionrara virtudes, 
que for. Flores de la Iglefia; 
con las quales vivifica 
la converfion de qualquiera; 

• 



y mis oyentes ferän 
las Avecillas, que en fienas, 
hagan Uva con elogios 

mi hilloria verdadera; 
con la qual, folo pretendo 
bufcar la perdida oveja, 
que guiri) el Lobo infernal 
del rebailo de la Igletia; 
y. antes que la defpedace 
entre fus garras fangrientas, 
con el metal de mi voz, 
quiero quitarle la prefa; 
y [era, dando  â  entender 
la maravilla mas nueva, 
que afsi al dormido recuerdo 
de un alfombro de tibieza. 
Efla es, la gran convertion 
de Taez, la  qual  nos cuenta 
fu Padre efpiritual, 
para alentarnos con ella. 
Ea, pues, noble auditorio, - 
atencion, que ya, comienya; 
y ruego  à  Dios que tal vida 
quede en las almas impreffa. 
En una CindJd de Egypto 
fe crib una dama bella, 

-  que fuè  de Diana affcmbro, 
pafrno de naturaleza; 
Taez tenia por nombre, 
de tal garbo, Y gentileza, 
que por ferviria, y amarla, 
dieron muchos en pobreza; 
teniafe por diehofo 
el que mas favores de ella 
alcanova, por lo qual 
huyo muy grandes pendencias; 
y tan reilida queiliom;s, 
con muertes, y con afrentas, 
que muchas vezes quedava 
Koxo el umbral de fu puerta; 

ish  

de cuyo efcandalo dieron 
al Abad Panuncio cuenca, 
que es un famofo Ermitaño, 
Varon de gran penitencia; 
el qual, de Dios ilultrado, 
porque Taez no cayera 
en los Infernales fuegos, 
ha 'dado efla eftrat4gcma: 
de feglar tomó un vellido, 
y un ducado previniera, 
y fingiendo iva  à  pecar, 

la Ciudad diò la buclra; 
llegb a, fu cala, y h.: dixo, 
que  á  pecar con èl fe fuera, 
que tomaff-2 aquel ducado, 
que era paga de la ofenfa; 
ella recibiò el dinero, 
y Panuncio  la figuieral 
lo entre) en fu fallida fala, 
donde una cama efluviera, 
GOL) un riquitsimo efirado, 
y aderezos de riqueza; 
Panuncio le dixo afSi, 
haziendole efia propuega: 
Señora, mirad fi ay 
otra mas oculta pieza 
donde efcondernos, porque 
ningunos ojos nos vean. 
A que Taez le refponde, 
que otro apofento no huvier 3  
mas retirado, y oculto, rge 
que alli ningun hombre cut 
Pero que fi dio lo hazia, 
porque alli Dios no los viera' 
fupielfe que iva engalla
que Dios todo lo penetra. 
A cuya razon, Panuncio 
le dixo con voz ferena: 
Y tu fabcs, que ay un Dic»?  

Rey de los Cielos, y tic:1° ' 



ella le refpondibi - 
'"ofabia, y creyera; 

en tiglos venideros, 0S  perno s  de där cuenta; eb, 
ins Premi ará a los buenos 

Oria fempiterna, 
gdra a los malos, 

i 'culpas merecieran. 
' 11  1'0 Panuncio y elixo: O 

y 

abeS  ) como peca s ,  
Perdido tantas almas, 

i1a:

, 

	

	tä con ellas 
15 1)(lo fer condenada 
11)&rmales penas, 

agenas culpas 
v  Por las tuyas mefrnas? 

lita  e 10Ç pairos atras, 
9 4 e Dios te recuerda; 

14' e l averle ofendido, 
vicio s, y torpeza s.  

4 ta  °345 elias razones 
kii;nta verdad, y fuerça5 

,4)11L4c1 c1 	fus pies le dize, 
,nibjaeg tilbas, y ternezas: 
9tn„ 4Y Penitencia, Padre, 

elniendo  el hazerla, 
, I,Pe rd e ros me " 	D' 	a lcances 

Qn  de mis mi:erias; tt,s Pretend o  fervir, (I tt i: 11 'go me concedas 
de  tres horas " Poner ini haziendai 

4si,Pa ffadas, 
lirdiencia fu j :ta. '4 1e 41  lo con 	.' ildand r,' 	ceel 1° '. que cogiera  

aPs) y las queme I Ale .a Ciudad mefmai Itue cl iziendo  à  vozes: 
'Os 4ue las ofenfas 

conmlgo aveis cometido; 
me vereis quemar las prendaS; 
que vofotros m aveis dado 
por precio de la torpeza. 
Venid, vereis como arden 
en ella encendida hoguera* 
Valib lo que aliì quemó, 
y a cenizas reduxLra, 
quatrocientas libras de oro; 
fegun la hirt oria lo cuenta. 
Y de que lo huyo quemado, 
figuiendo  à el Abad fe fuera 

un Monafferio de Monjas, 
y entrandola en una celda, 
la puerta le hizo tapiar, 
y por tefial le pufiera 
de plomo un kilo, y dexCI 
una ventanilla hecha, 
para que l'e adminiffraffen 
la comida que èl db“'ra, 
que de Colo pan, y agua, 
era una porcion pequcfia. 
Mas al clefpedirfe el Padre 
para partirfe  à  fu cueva, 
Taez al Abad le dixo, 
con humilde reverencia: 
Cómo he de hazer oracion, 
dime, Padre ? El refpondiera: 
No es digna tu fucia boca 
de nombrar ä Dios con ella, 
porque eflän llenos tus labios 
de toda maldad pervcrfa, 
y tus manos cho fucias 
con el cieno de torpeza; 
pero ferà tu oracion, 
de rodillas por la tierra, 
äzia el Oriente mirando; 
tu locucion (era efia: 
Tú, Señor, que me formatis,' 
'dad de mi con *menda. 

Y 



Y aCsi alfl parsb diez araoSi 
eu afpera penitencia. 
Al cabo,,  pues, de los quales, 
Panuncio fe doliò de ella; 
y para faber mejor 
lo que baria en tal materia, 
al gran Abad Sao Antonio 
vititia, y pidiia fupiera 
fi yä de Dios perdonadas 
tenia Taez fus ofenfas. 
San Antonio luego al punto, 
como ya el cafo entendiera, 

fus Monges los liamb, 
y cae mandato puficra, 
todos la figuiente noche 
que velaffen, y elluvieran, 
cada uno por fu parte, 
en ora,cion fatua, y buena, 
pidiendo  à  el Alto Szlior, 
le revelara, y dixera 
el fin ä que aquel Abad 

vifirarle viniera. 
Puchos, pues, en oracion, 
un difcipulo, que fuera 
del  grau  Abad San Antonio, 
que Pablo fu nombre era, 
en el Cielo viò una cama 
aderezada, y compuella, 
quatro Virgenes tenia, 
que la guardavan, y era 
en herinofura un portento, 
un affombro de belleza. 
Y Pablo dixo entre si: 
Sin duda cha hermofa pieza, 
para mi gran Padre Antonio 
fc  ka tiene Dios  difpuefla. 

Lo qual dicho con graii g 
al punto una voz oyera, 
que le clize, fe engaiiava, 
que para A , Itorrio no era, 
fi para la Pecadora, 
la qual Taez fe dixera. 
Y la voluntad de Dios -
entendiendufe por ella, 
diò Panuncio muy alegre 
al MonActio la buelta, 
donde ä Taez encerria, 
y haziendo romper la puert 3' 
le din: Sal, que yä Dios 
perdono tus culpas feas, 
porque fupiae lloradas, 
y hazer tan gran penitencia* 
Y dentro de' quince dias 
moje, Taez, y fe viera, 
que en Coros Angelicales ,  
fuè  a la Patria fempiterna• 
Buen animo, amigos rniost 
hagamos gran penitencia, ,0 
mirad que fov 	Pannucl ' ' 

pues el bien %;uetlro i C 11013  

ConfeIlad todas las c ulpas/ 11A 
e 01 ‘c  

que aunque kan mas (V- 
es mucha mayor de Dios 
fu mifericordia inmenfa. 
Y vos, Soberana Madre 
Maria, Señora nueilra, 
libradnos de los peligros , 

eftos trilles hijos de 
miradnos, Madre del Sol! 
valednos con tu a fsitlen clOe  

para que libres de culpa ,  

vamos  à la Gloria acola' 

FIN. 


